EL ARTE HISPANO MUSULMAN

INTRODUCCION HISTÓRICA 

Los orígenes del Islam y de la nueva civilización  islámica. Bases de la nueva religión monoteísta

Se inicia el islamismo con la Hégira, en el 622, es decir, la huida de Mahoma de la Meca a Medina. El credo predicado por Mahoma trataba de armonizar el mantenimiento de ciertos valores ligados a la vida nómada con una nueva fórmula religiosa que respondiera a las exigencias del nuevo género de vida surgido del comercio y del carácter urbano de la civilización, que estaba formándose en torno a ciudades como Medina (corazón de las rutas caravaneras que unían, a través del desierto, oriente y occidente). Entre los  viejos valores estaban el patriarcado dentro de un sistema de relaciones tribales y la obligación de seguir ciertas prescripciones dietéticas. El rechazo de su propia ciudad le obliga en el año 622 a protagonizar la Hégira o huida hacia Medina, acontecimiento que servirá de punto de partida para la cronología musulmana.
La civilización islámica incorpora creencias de estirpe cristiana, judía y zoroástrica, junto a las ancestrales prácticas de las tribus árabes. El Estado teocrático fundado por el profeta se extenderá rápidamente por toda Arabia, Siria, Persia, Egipto, norte de Africa, y la península Ibérica. En poco más de un siglo abarca desde el sur de Francia hasta la India, y determina la creación de una cultura homogénea que va incorporando  las formas vigentes en las zonas que conquista, rebosantes de restos romanos, bizantinos, persas y visigodos lo que se manifestará en una gran variabilidad.


Podemos establecer dos etapas para los primeros tiempo de expansión y consolidación de la civilización islámica clásica, que coinciden con el reinado de las dos primeras dinastías que lograron mantener unido el imperio árabe:

1. El período de la dinastía Omeya (el Califato Omeya 661-750). Las conquistas más espectaculares se produjeron hacia occidente,  tras someter a los beréberes norteafricanos, el camino hacia la península Ibérica quedó libre. Las disensiones entre las distintas facciones visigodas facilitarían la penetración y rápida conquista del reino visigodo (711) por parte de los árabes. La expansión musulmana en occidente será frenada por los francos en 731, en la batalla de Poitiers, fijándose en los Pirineos el límite máximo de progresión islámica en occidente. En la primera mitad del s. VIII se estabilizaron las fronteras políticas de lo que será el mundo musulmán clásico, donde se asentará su civilización y, por tanto, también su arte. Damasco, la capital de Siria, convertida en el centro político del imperio árabe será, también, su principal centro creador.

2. El período Abbasi (el Califato Abbasi 79-945), en esta segunda época las fronteras políticas dejan de coincidir con las fronteras religiosas, pues hay territorios como Al-Andalus, el Norte de África y las zonas ocupadas de la India, que escapan a la autoridad política del califa. La capital se ha trasladado de Damasco a Bagdad (la actual capital de Irak) y la influencia persa crece de forma notable en la cultura y el arte islámico.

La evolución política posterior, especialmente la preponderancia que tendrán las dinastías turcas, tendrá una profunda influencia en el ámbito cultural y artístico. Geográficamente el Islam llegará hasta las lejanas tierras de Indonesia por oriente, después de haber penetrado el centro del continente asiático y el africano. El Islam sigue siendo, aún hoy, una religión en expansión a escala mundial. 
El Islam
 Como sucede con el cristianismo, el Islam pertenece a una nueva generación de religiones que se dirige al individuo.  Suprime el sacerdocio o, lo que es lo mismo, predica el sacerdocio universal. La liturgia, por tanto, se reduce a la oración individual. Una fe de contenidos simples y abstractos a los que corresponderá un arte que se puede definir con los mismos adjetivos. Mahoma asumió la tradición monoteísta hebraica, incluyéndose él mismo en la nómina de profetas como el último y definitivo portavoz del mensaje divino. Como otros profetas, la tradición refiere su ascensión al cielo desde una roca situada en el lugar donde estuvo el templo de Salomón. La construcción de la Cúpula de la Roca (669) constituyó, pues, un gesto de apropiación simbólica de un lugar sagrado para judíos y cristianos, reafirmando con ello el carácter superador que tenía el Islam en relación con la tradición judeocristiana.  
Mahoma acepta el monoteísmo hebreo y cristiano (las religiones del Libro, la Biblia), como base de su nueva religión.  El Dios de los árabes recibe el nombre de Alá. Las revelaciones en forma de máximas o aforismos que Mahoma recibía cuando caía en éxtasis, fueron recogidas por sus discípulos y recopiladas bajo el título de Al-Koram. Este libro recuerda el Talmud judío y los Evangelios apócrifos. La doctrina de Mahoma es muy sencilla. Un monoteísmo universal reducido a sus elementos más simples. La vida futura (el paraíso) que promete esta religión está dibujada con imágenes materiales, especie de dibujos placenteros u horribles de fácil captación para los rudos beduinos del desierto. Sus preceptos no pueden ser más simples: hermandad, ayuda mutua y limosna, en el campo social; abluciones, oración (cinco veces al día en dirección a La Meca) y prohibiciones dietéticas, en el campo individual. Mahoma siguió fiel a la peregrinación a La Meca y a la “Piedra Negra”, que se interpretó como un anticipo de la revelación monoteísta. Islam, significa “abandono a la voluntad de Dios” y transmite la esencia providencialista y fatalista de estas creencias. Los fieles del Islam, se llaman “muslimes” o musulmanes (sometidos). Mahoma concibe la “Guerra Santa” (Yihad) como una forma de combate interior e individual contra el mal, pero también como un medio para facilitar la expansión del Islam a través de las armas. Se siente un instrumento fatal en las manos de Dios, llamado a difundir por todo el mundo su religión, por la fuerza incluso si era rechazada. El entusiasmo religioso que despertó esta religión, uno de cuyos ideales era morir en combate, hizo invencible al ejército árabe en los primeros tiempos.
El Corán no es sólo un libro religioso, sino que regula toda la vida musulmana y es el código fundamental de los musulmanes. Está dividido en 114 Suras o apartados. El otro libro que recoge la tradición es la “Sunna”, recopilada por el teólogo Al-Bochari. Las obligaciones de los musulmanes son el ayuno, prescrito desde el alba hasta la puesta del sol, durante el mes del Ramadán, noveno mes del año lunar árabe; la limosna y la hospitalidad para con todos los musulmanes y los extranjeros; la ablución (limpieza y purificación), la oración cinco veces al día y la peregrinación a La Meca, al menos una vez en la vida, de todo musulmán piadoso. Permite la poligamia y prohíbe algunas comidas, como el cerdo, el alcohol, etc.

Las dos grandes sectas o corrientes musulmanas están relacionadas con las diferentes interpretaciones que se producen del mensaje de Mahoma  tras su muerte. La Sunnita u ortodoxa, partidarios de la familia Omeya, aceptaban el Corán y la Sunna. Sus partidarios pertenecían a las clases ricas de Arabia y de los nuevos países conquistados. La Shiíta, no aceptaban la Sunna y creían que la interpretación del Corán (al que añadían un capítulo enalteciendo la personalidad de Alí, yerno del Profeta Mahoma, al que se mitifica), debía de hacerla un personaje, el mejor musulmán, un imán, que debía buscarse entre los descendientes directos de Mahoma. Contaron con el apoyo de las clases populares y eran partidarios de una visión más rigorista de las normas que contiene el Corán; geográficamente enraizaron en el actual Irán, la antigua Persia. Los musulmanes copiaron gran parte de sus órganos de gobierno de Persia y Bizancio. El poder central era absoluto y teocrático y descansaba en la persona del “Califa”, que es el jefe político y religioso (imán) de los musulmanes.
 La expansión del Islam en occidente: la España musulmana. 
En su expansión hacia occidente, los musulmanes árabes y sirios desembarcan en tarifa en el año 711 y vencen a los visigodos en la batalla de Guadalete. No son más de 35.000, pero conquistan con relativa rapidez el reino Visigodo, muy debilitado por las luchas internas. Los nuevos invasores predican la igualdad, liberan a los siervos y se muestran tolerantes con la religión de sus pobladores. Muchos cristianos mantuvieron sus creencias bajo el poder político musulmán, fueron los mozárabes, aunque la mayoría de la población hispanogoda acabaría convirtiéndose a la nueva religión.
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EL ISLAM EN LA PENÍNSULA S. IX 
Del año 711 al 756, la península, que empieza a ser llamada Al-Andalus, será gobernada por emires (gobernadores) dependientes del Califa Omeya de Damasco. El año 756 Abderramán I, un príncipe Omeya, que escapó de la matanza de Abu Abbas (el nuevo califa del Imperio Árabe que trasladará su capital a Bagdad), se instala y apodera del emirato de Al-Andalus, cuya capital era Córdoba, titulándose emir independiente. En 911, Abderramán III, descendiente suyo, se proclama califa, independizándose totalmente de Bagdad. Durante el emirato aún se reconocía la supremacía religiosa del califa de Bagdad; a partir de este momento, se rompe la unidad religiosa del Imperio Árabe. El siglo X coincide con el momento de mayor esplendor del Califato Cordobés. Sus sucesores Al-Hakan II, Hixem II, etc. prolongan el esplendor hispanomusulmán hasta el año 1031, en que el califato se fragmenta en multitud de reinos independientes llamados “taifas”. Esta fragmentación de Al-Andalus impulsará la expansión de los pequeños reinos cristianos (Reino Astur-Leonés, Navarra, Castilla, Aragón, etc.) que se habían ido consolidando en el norte de la península Ibérica, y que pronto se emanciparán de la tutela cordobesa. Esta expansión se producirá hacia el sur, aprovechando la tierra de nadie que existía en torno al valle del río Duero. Los historiadores cristianos llamaron a esta conquista, “Reconquista” por considerar que estaban restaurando la unidad política del desaparecido reino visigodo, pero en realidad nada tenía que ver con aquello. Eran otros tiempos, pero como elemento justificador y legitimador de la expansión cristiana venía muy bien.
Durante los siglos XII y XIII Al-Andalus se vio reforzado por la llegada de los Almorávides, primero, y de los Almohades, después, que intentaron, sin éxito, frenar el avance cristiano hacia el sur. En el año 1212, en la batalla de las Navas de Tolosa, los almohades fueron derrotados definitivamente por una coalición de reinos cristianos. El final de al-Andalus reino nazarí de Granada, en la Andalucía oriental, que todavía logrará mantener un simulacro de reino independiente hasta el año 1492 cuando los Reyes Católicos (que había unido las dinastías reinantes en Castilla y Aragón), decidieron conquistar definitivamente este reino. Se ponía fin a una etapa que se había iniciado con la llegada de las tropas de Tariq en el año 711. Desde el punto de vista artístico distinguiremos dos etapas o momentos claramente diferenciados: el arte de época califal, centrado en las realizaciones cordobesas; y el arte nazarí, centrado en el palacio de la Alhambra de Granada.
Durante ocho siglos la presencia del Islam en occidente servirá para consolidar el legado de las grandes civilizaciones de la antigüedad y difundirlo a todo occidente. La filosofía griega, la ciencia, la medicina, las matemáticas, etc. recibirán un extraordinario impulso en la civilización islámica, que sabrá adoptar como propia la cultura de los pueblos sometidos y dotarla de un nuevo impulso. Síntesis y puente de civilizaciones es la mejor definición que cabe hacer de esta época clásica de la civilización islámica. No obstante, su supervivencia como realidad política estaba condenada. La expansión de la Corona de Castilla por la Baja Andalucía, la consolidación del reino de Portugal al oeste, y la expansión levantina de la Corona de Aragón, redujeron la presencia política musulmana al reino Nazarí de Granada que, desde el s. XIII, se convertirá en un reino islámico amenazado, logrando alcanzar las postrimerías del s. XV, hasta que superadas las rivalidades civiles que habían enfrentado a los reinos cristianos peninsulares, Castilla se lanzó a la definitiva conquista del reino de Granada, que sucumbirá en 1492, el mismo año en que las naves que Colon comandaba, alcanzaron las costas del continente americano. Una nueva era empezaba y parecía que los musulmanes hispanos no estaban invitados a ella.
 CARACTERÍSTICAS GENERALES DEL ARTE ISLÁMICO
 
ANICONISMO
El arte islámico es ICONOCLASTA, porque el Dios único en el que creen los musulmanes no se puede representar en imágenes. No hay, por tanto, imágenes en las artes plásticas, ni en el interior de sus mezquitas. La excepción la constituyen algunas manifestaciones en el ámbito iraní (chiíta) y en los códices que contienen ilustraciones sobre algunos temas.
Cuando Mahoma destruyó los ídolos reafirmó la idea central de la trascendencia de Dios, que hace imposible poseer una imagen de Él, pero sobre todo reforzó la idea de que ningún artista puede competir con la divinidad en la creación de seres reales. Así, aunque el Corán, no prohíbe expresamente la representación de figuras, el arte islámico evita "crear" figuras porque que esta facultad sólo se le reserva a Dios.
ESTILIZACIÓN
Las artes plásticas del mundo islámico son ANTINATURALISTAS. Se trata de recrear, a través del arte, un ambiente puramente religioso, donde no cabe la representación de la realidad. Es, por tanto, una manifestación del misticismo y la espiritualidad de los musulmanes. Por ello abundan las composiciones geométricas y abstractas.

• La composición geométrica se usó también para evitar toda representación humana de la divinidad. En el arte, el entrelazado geométrico fue la forma en que se plasmó la idea de unidad divina proclamada por Mahoma y subyacente en la infinita variedad del mundo según el Islam.

• La armonía del mundo se expresa para el arte islámico en la complejidad del entrelazado geométrico, porque en la unidad se muestra la multiplicidad y la multiplicidad se encuentra en la unidad.

• La ornamentación geométrica siguió el trabajo de los matemáticos árabes, que fueron los más notables del mundo medieval. La base de muchos de los patrones geométricos es una estrella central con las puntas mirando en todas las direcciones para formar una compleja red de líneas que se cruzan entre sí. En todos los casos el objetivo era el mismo: romper el espacio bidimensional en partes pequeñas para agradar a la vista y retar a la mente.


MUTABILIDAD
Se basa en el principio de que sólo Dios es eterno y, por tanto, el único que permanece inalterable en el tiempo. Todo lo demás cambia. El arte no mostrar aspira a la perduración, como en Roma, sino que prefiere la condición efímera y cambiante de las cosas. Lo único verdaderamente inalterable es Alá. La disposición reiterativa y repetitiva de los recursos ornamentales, que se multiplican hasta el infinito, generando sensaciones de movilidad, agitación y densidad ornamental (Horror vacui)
LA DECORACIÓN EN EL ARTE ISLÁMICO
• Puede decirse que el arte islámico consiste en un número relativamente limitado de formas simples, muchas de las cuales pueden ser usadas intercaladas en diferentes medios. Estas formas básicas son de nuevo elaboradas a veces hasta un grado extraordinariamente complejo.
• La ornamentación islámica tiene un vocabulario particular y sus principales categorías son: caligráfica, vegetal (ataurique), geométrica (lacería) y figurativa (muy escasa). Todas estas formas heterogéneas se combinan para formar un todo estilísticamente único. Figuras de animales y humanas se entrelazaron, de acuerdo con determinadas leyes rítmicas, con diseños geométricos o con arabescos para la serie de eslabones de una sola cadena.
• Los motivos vegetales se utilizan ampliamente en el arte y la arquitectura islámica, pero los artistas musulmanes no buscan la similitud con el mundo natural, al contrario, procuran dar a sus diseños una apariencia abstracta e irreal.
LA CALIGRAFÍA• Las figuras fueron sustituidas en el arte islámico por la escritura sagrada, que puede considerarse como la manifestación visible del verbo de Dios. La lengua árabe es para el Islam una lengua sagrada, pues es la lengua de la revelación y del Corán.

• La caligrafía árabe es considerada en el mundo islámico como la expresión artística más apreciada porque otorga una forma visible a la palabra revelada de Dios. En el primer capítulo del Corán, Dios es descrito como el Todopoderoso "que enseñó al hombre a través de la pluma".
• Una actividad profundamente venerada es la copia del Corán, porque está hecha al servicio de Dios. De ahí que el arte del libro (caligrafía, encuadernación y adornos) siempre se ha tenido en la más alta estima dentro del mundo islámico. Por ello, las escuelas de escribanos se encuentran frecuentemente junto a las mezquitas.

• La caligrafía pasó a ser parte fundamental de la decoración de edificios civiles o religiosos.
EL ARABESCO• La ornamentación floral tuvo una amplia difusión en el arte islámico y su manifestación más característica es el arabesco. Arabesco significa cualquier patrón que se repite, basado en enredaderas de volutas y hojas. Los arabescos pueden encontrarse debajo de otro ornamento, también pueden servir como paisaje o contexto en el que hombres y animales se desvanecen.
LAS ARTES INDUSTRIALES• La mayoría de los objetos del arte islámico tienen un uso práctico. Las alfombras por ejemplo, han tenido diversos usos en la historia musulmana: para la oración, para cubrir el suelo usado por el devoto; o como "mueble" de viaje entre los árabes nómadas, quienes las usaban como manta, para guardar artículos domésticos, para cubrir mesas o como cojines para descansar. 
 LA ARQUITECTURA ISLÁMICA 

“En verdad, que lo menos provechoso para un creyente y lo que devora su riqueza, es construir” (Mahoma)

En este pasaje del Corán, Mahoma no estaba expresando un rechazo personal a la arquitectura, sino la incomprensión que toda cultura nómada  manifestaba ante ella…

Cuando eran nómadas, los árabes vivían en jaimas, unas tiendas hechas de pieles de camello que montaban y desmontaban cada día en el curso de sus viajes por el desierto. Este sistema de habitación quedó fuertemente anclado en la mentalidad islámica incluso después de varios siglos de vida sedentaria, lo que se tradujo en un concepto arquitectónico en el que la economía de medios y la rapidez de construcción resultaban más importantes que la monumentalidad. 
La arquitectura islámica recoge, sintetiza y difunde los procedimientos ancestrales de construcción, tanto en estructuras como en técnicas y materiales. El punto de partida es, pues, el creciente fértil, donde había tenido su origen una cultura arquitectónica basada en la explotación de las posibilidades técnicas de materiales deleznables, fundamentalmente del barro. Los muros y las bóvedas de adobe permitían también crear interiores frescos en regiones que, como en las que nació y se difundió el Islam, tienen un clima caluroso. La funcionalidad de la obra es decir, la adecuación de materiales y formas a las necesidades inmediatas, constituyó el criterio rector de toda la arquitectura islámica.   

 El valor genuino del arte islámico consiste en su capacidad de conseguir el efecto de riqueza y monumentalidad simplemente a través de la manipulación de estos materiales. El muro se reviste con materiales duros e impermeables, como la cerámica vidriada o el estuco, para preservarlo del roce y de la humedad y evitar así su ruina.
Este sistema de enmascaramiento de estructuras hay que considerarlo otra pervivencia más de las tradiciones beduinas, relacionada con el recuerdo de los tapices y las alfombras con las que decoraban sus jaimas. Las telas ricamente decoradas, las joyas y los cofres en los que se guardaban, constituían la parte más significativa del mobiliario de la vida nómada y el símbolo del poder. Por ello, el sistema decorativo de los paramentos arquitectónicos adoptó los motivos y los esquemas compositivos de la decoración textil, produciendo el efecto de tapices colgados. 
El repertorio de técnicas artísticas conoció en el mundo islámico un desarrollo muy importante gracias al contacto con pueblos que, como el chino, el persa o el bizantino, tenían unas tradiciones artesanales muy ricas. La técnica de la cerámica vidriada desarrolló fórmulas tan sofisticadas como a de reflejos dorados o la del alicatado, un sistema de revestimiento del muro que sustituye al mosaico y en el que piezas de formas y colores diferentes encajan entre sí como un rompecabezas, formando diseños geométricos. Estos mismos diseños geométricos los encontramos proyectados en las obras de ataujería (los artesonados de madera, que constituyeron uno de los sistemas de cubiertas más utilizados del mundo hispanomusulmán) o de damasquinado (la técnica que consiste en decorar objetos de bronce o de hierro embutiendo en ellos hilos de metales preciosos).  

La arquitectura islámica es una síntesis de elementos bizantinos, cristianos coptos, etc. La carencia, en un principio de un estilo propio, hace que se dejen influir intensamente por los estilos de los pueblos conquistados. La amplitud geográfica del imperio explicará la variedad de formas y soluciones que ellos acabarán sistematizando y universalizando.

Podemos destacar los siguientes rasgos:
► La altura de los edificios suele ser escasa, siendo una constante la armonía e integración del edificio en el paisaje circundante. Los orígenes geográficos del islam y el sentido religioso de su arte condicionan este factor: el desierto impone la horizontalidad y el primitivo nomadismo de los beduinos árabes, la preferencia por edificios de escasa envergadura (jaimas que se montan y transportan con suma facilidad)

► El edificio más importante es la mezquita, centro de reunión y oración de la comunidad de creyentes (Umma). También se construyen palacios, mausoleos, medersas, etc.

► Los materiales que se usan con mayor frecuencia son el ladrillo o el mampuesto, el yeso, la madera y, en menor medida, la piedra por sus mayores exigencias técnicas y constructivas.

► La arquitectura no muestra un gran interés por los problemas constructivos; los edificios suelen inscribirse en volúmenes cúbicos en los que destacan las semiesferas de sus cúpulas y las altas torres o minaretes de sus mezquitas. 
► La columna y el pilar mantienen su función como soporte, pero dada la ligereza de las techumbres de madera, generalmente son delgadas

► Utilizan una gran variedad de cubiertas abovedadas: cúpulas, bóvedas de crucería, gallonadas, caladas, etc.
 Del arte visigótico español toman el arco de herradura que, más tarde, se extenderá por todo el mundo islámico. Otras variedades con un marcado carácter decorativo son: arcos polilobulados, de herradura apuntados, etc. También es característica la dicromía de las dovelas.
► Destaca su profundo gusto por la decoración interior que, con frecuencia, no se talla en la piedra misma, sino en placas de piedra de escaso grosor o de yeso, que se aplican después sobre el muro. El gusto por la policromía hace que las formas decorativas de los tableros de yeso se realcen con vivos colores y que se conceda un papel muy importante a la cerámica vidriada. La madera es también un elemento valioso, enriquecida con temas menudos y delicados.

► La decoración musulmana es de tipo anicónica y antinaturalista. Salvo en algunas escuelas, se excluyen los temas animados (antropomórficos y zoomórficos), reduciéndose a los de carácter vegetal (ataurique) y geométrico (lacería). Predomina, pues, el aniconismo y la abstracción. La decoración de tipo vegetal se denomina ataurique; la de carácter geométrico, de lazo o lacería; la de caligrafía, cúfica o nasjí. El arabesco pasa por ser la máxima expresión de la calidad abstracta de la decoración musulmana.

► La decoración islámica, contra el efecto de fantasía desbordante que sus temas menudos y numerosos producen en un primer momento, es hija del placer por la reiteración, y no de un deseo de variedad. Se trata de series que se repiten una y otra vez (como las suras del Corán) creando una sensación de infinitud.

 LA MEZQUITA
 El monumento capital es la mezquita (MASYID), lugar de oración para la comunidad musulmana (Umma), que tiene escasas exigencias arquitectónicas. En realidad, basta con un espacio de terreno libre de impurezas, incluso sin cubierta alguna, donde el musulmán ora en dirección a La Meca. Pero las primeras mezquitas de Siria no tardan en crear un tipo monumental de planta rectangular, donde, a sus orígenes en la casa de Mahoma en Medina, se pueden añadir el eco de las basílicas paleocristianas.
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Su estructura es, con frecuencia, como sigue:

●● El patio o SAHN, a cielo descubierto, rodeado de una arquería o un muro y con una fuente  para las abluciones rituales que preceden a la oración, que suele estar cubierta con un templete.

●● El patio antecede a la Sala de oración, dividida en numerosas naves o HARAM, orientadas perpendicularmente hacia el muro o QUIBLA, que da frente al este, en dirección a La Meca. 
●●En este muro se abre un nicho generalmente en el eje central, o MIHRAB, que es el lugar santo de la mezquita y suele estar profusamente decorado. Su origen puede estar en los ábsides paleocristianos o bizantinos. Ante el mihrab se sitúa la MAXURA, un recinto generalmente cercado por estar dedicado al califa o al imán; junto a la maxura se suele situar un púlpito o ●●MIMBAR, desde el que se lanzan sermones a los fieles.

●●En uno de sus lados se sitúa la torre AL-MINAR Ó MINARETE, que puede tener diversas plantas (cuadrada, octogonal, etc.), desde donde el almuédano llama a la oración. En época abasida se suelen añadir unas salas abovedadas, cerradas en tres de sus cuatro lados, llamadas IWAN.

LA  MEZQUITA DE CORDOBA  

La arquitectura musulmana no se encontraba plenamente constituida cuando se produjo la invasión musulmana en el 711. De ahí que la arquitectura visigoda suministrara modelos y elementos a los arquitectos árabes. Al instaurar el emirato independiente de Damasco (756) es cuando se construye la parte más antigua de la Mezquita Mayor o Algimia de Córdoba. El edificio fue construido en el solar de la catedral visigótica de San Vicente, parece que se aprovecharon en parte sus viejos muros. Igualmente utilizaron columnas y capiteles romanos y visigodos. Pero el aprovechamiento de aquellas columnillas tenía sus inconvenientes: su poca altura. Para subsanarlo se colocaron sobre los altos cimacios de tronco de pirámide invertida unos pilares, sobre los que cabalgan arcos de medio punto, entibándose tan delgados elementos mediante arcos de herradura. Así se constituye un sistema constructivo y decorativo a la vez, aumentando su lucimiento el empleo alternado de piedra y ladrillo.
La mezquita de Abderramán I contaba con once naves, la central conduciendo al mihrab. A medida que Córdoba crecía, la mezquita experimentó una serie de ensanches, pero se conservó el estilo. Característica de esta mezquita y de todas las españolas es que el mihrab y el muro de la kibla miran al sur y no al oriente, ya que para marchar a la Meca los musulmanes habían de seguir primeramente la dirección meridional.

Abd-al-Rhaman II amplió la cabecera hacia el río, aumentando ocho tramos, derriba la antigua kibla y en esta fase se introducen capiteles labrados ya por manos islámicas. A mediados del siglo IX (emirato de Mohamed I) se construye la puerta de San Esteban, con su organización en tres calles.

Bajo Abd-al-Rhaman III  momento de máximo esplendor de la España musulmana se construye el actual minarete (951-952), oculto hoy bajo las transformaciones realizadas en el siglo XVI. Está formado por dos cuerpos de planta cuadrada en decreciente tamaño, suministrando el modelo que más tarde se verá en la mezquita de Sevilla (torre de la Giralda). Esta ampliación afectó al patio que creció hacia el norte y en él se construyeron pórticos, como los de la mezquita de Damasco.
La tercera ampliación fue llevada a acabo por Al-Hakan II entre el año 962 y el 971. Esta penúltima fase concentra todo el esplendor califal. Se derribó la parte de la obra anterior y se alargó más el templo en sentido longitudinal. Se vuelve a ampliar la cabecera, se hacen columnas con capiteles estrictamente musulmanes;  aparecen los arcos lobulados así como los entrecruzamientos y superposiciones de arcos de diverso tipo. Ante el mihrab, es decir en la maxura y en el lugar donde estuvo el mihrab desaparecido con la reforma  se disponen magnificas bóvedas de crucería.

En el arco y en la bóveda se disponen mosaicos bizantinos y artistas musulmanes elaboran otros a su imitación todo ello con una profusa decoración con motivos vegetales y epigráficos, que acusan un fuerte influencia bizantina.
En los últimos decenios y ante el constante crecimiento de la ciudad Al-Mansur amplia la mezquita en sentido lateral hacia el este, añadiendo ocho naves, dando lugar a una gran mezquita de diecinueve naves, se prodigan los motivos decorativos un tanto rutinarios a imitación de los hechos en la reforma de Al-Hakan II.

LA CIUDAD DE MEDINA AL-ZAHARA

Ciudad-palacio situada frente a Córdoba, comienza a edificar en el Califato de Abd-al-Rahman III (s. X), las obras continuaron bajo Al-Hakan II. Tras las revueltas civiles de los años 1009 y 1010 fue abandonada y se convirtió en cantera para musulmanes y cristianos. Para fabricar esta fabulosa ciudad residencia-oficial se invirtió la tercera parte de todas las rentas de la España musulmana. Vinieron operarios de Bizancio y Bagdad, y mármoles llegaron de lejanos parajes como regalo.
El urbanismo responde a la inspiración oriental. No hay centro y falta toda simetría, numerosos patios se dispersan en el plano. La ciudad estaba rodeada de una robusta muralla. Los muros se construían con piedra, pero luego se revestían de placas de arenisca y mármol. Se disponía la ciudad en terrazas, la más elevada la ocupaba el alcázar y la inferior la medina, al este se encontraba la mezquita y fuera de la muralla los arrabales, almunias y huertos. La decoración es de tipo vegetal estilizada y abunda la rama de palmera. También había motivos geométricos, clásicos generalmente (meandros, ajedrezados…) Medina Al-Zahara es una muestra del grado de madurez del arte califal cordobés a nivel arquitectónico y ornamental.

LA ARQUITECTURA ALMOHADE

A la muerte de Al-Mansur, el Califato quedó desintegrado y la unidad política anterior es sustituida por la fragmentación que representan los reinos de taifas. Estos reinos, sin la misma capacidad económica que el califato, pretenden seguir con sus fastuosos gustos artísticos. Con materiales pobres aspiran a aparentar una riqueza decorativa externa, pues ya no era posible nuevos y vigorosos resultados arquitectónicos, llegando a veces a un paroxismo barroco. La rivalidad entre las taifas favoreció diversas invasiones de pueblos  beréberes procedentes del Magreb como los almorávides que ocuparon el sur de la península desde 1075 a 1146, y los almohades (1122-1268) que reconstituyeron la unidad islámica de la península. Y, difundieron un exigente ideal religioso que tuvo repercusiones en el arte en el que se combinan   pureza religiosa y austeridad.
Los monarcas almohades hicieron demoler edificios almorávides que no se adaptaban a los requisitos del culto; pero, en general, construyeron poco. Se acentúa la tendencia al enmascaramiento de lo constructivo, valiéndose de la decoración.

■ Los arcos se cubren de adornos colgantes y festones (arcos de colgadura), de formas puras y prismáticas 

■Se emplea el arco de herradura apuntado o arco túmido
 ■Tendencia a lo geométrico, temas vegetales y epigráficos
■Las paredes de los edificios se decoran con rombos, que forman amplios paños de simplísima traza (paños sebka)
■Los mocárabes son de uso frecuente.
En las mezquitas almohades se registran ciertas particularidades: las naves dejan de ser todas del mismo tamaño, son más anchas en la nave central, tremas y transversal apoyada en el muro de la quibla. El soporte principal ya desde los almorávides es el pilar no la columna.

En España corresponde a este periodo la mezquita mayor de Almería, la mezquita de Cuatrohabitán en Sevilla y la mezquita y el Alcázar de Sevilla, esta ciudad cuenta con excelentes obra almohades.

Para construir la catedral gótica  fue casi completamente sacrificada la mezquita sevillana, a excepción de unos arcos del Patio de los Naranjos y del minarete. Este minarete (La Giralda) es acaso más hermosa torre musulmana. Balcones ajimezados cubiertos por amplios arcos de colgadura, iluminan la subida a la torre, flanqueados por extensos paños de sebka.

Existen aún ruinas considerables de las fortificaciones almohades, que tenían puertas soberbiamente ornamentadas. Es frecuente en las ciudades andaluzas el recinto doblemente amurallado, es decir, además de la muralla principal con su paseo de ronda, hay otra exterior, más baja a la que se llama barbacana. Peculiares son las torres albarranas, torres exentas situadas fuera de la muralla. En Sevilla, se conserva la Torre del Oro cuyo nombre parece ser debido a que estuvo recubierta de azulejos de brillo metálico.
EL ARTE NAZARÍ
El último estado del arte musulmán en la Península viene representado por el reino nazarí de Granada, establecido desde 1232. Encarna la fuerza de la tradición musulmana rica y dada a lo decorativo. Es la reacción contra la austeridad del arte almohade del que toma elementos. La arquitectura granadina pese al aislamiento geográfico del Reino,  influyo poderosamente en la arquitectura norteafricana y española. Se elevaron construcciones de imponente masa desnudas por fuera, decoradas hasta rebosar por dentro. Se levantaron las mayores fortificaciones. Hay un exquisito refinamiento, interesa vivir bien, aprovechar los últimos instantes de permanencia en la Península. Por eso es un arte civil y no religioso el granadino, sus creaciones no son mezquitas sino palacios.
El arte nazarí presenta las siguientes características:

►Sus materiales son los más deleznables. Casi todo es mampostería, ladrillo y entramado de madera

►Debajo de los arcos decorativos no hay arcos constructivos, se trata realmente de una arquitectura adintelada

►El arco con frecuencia es el de medio punto peraltado, cairelado con finísimos lóbulos 

►El arte granadino crea un tipo de columna con finísimo fuste decorado en la parte superior con numerosas anillas, el capitel también es nuevo y se recubre con mocárabes o con decoración vegetal

►Se emplean falsas cúpulas decoradas con mocárabes
Lo más importante de esta arquitectura se conserva en Granada, aparte de edificios reales, existen numerosas viviendas particulares, baños, importantes edificios públicos como la Alhóndiga, y el Hospital de los Locos. Pero la obra cumbre de esta etapa es la Alhambra y su Generalife.
ARTE MUDÉJAR• 
El término “mudéjar” hace referencia a la población musulmana que vive bajo dominio cristiano tras la conquista de su territorio, a cambio de un impuesto, conservando su religión y un status jurídico propio. Pero el término “arte mudéjar” no se acuñó hasta el siglo XIX, en 1859, cuando Amador de los Ríos pronunció su discurso de ingreso en la Academia de Bellas Artes de San Fernando sobre “El estilo mudéjar, en arquitectura”.

• El mudéjar es un estilo artístico, a veces, no bien enclavado en la Historia del Arte, pues unos historiadores lo ven como un epígono del arte islámico y otros como un periodo del arte cristiano en el que aparece la decoración islámica. Sin embargo, el arte mudéjar es una nueva realidad artística, ni islámico, ni cristiano, sino un producto del “maridaje”, como dijo Amador de los Ríos, “de lo musulmán y lo cristiano”.

Estamos, por lo tanto, ante una expresión plástica nueva y singular, un arte en gran medida funcional caracterizado por el empleo de materiales económicos como el ladrillo, el yeso, la cerámica y la madera en el seno de sistemas de trabajo muy versátiles. Todo ello se adaptaba perfectamente al desarrollo de formas artísticas dominadas por la esencial importancia otorgada a los elementos decorativos, a menudo repetitivos, sin límites espaciales definidos, ocupando toda la superficie ornamental mediante paños de arquillos entrecruzados denominados "sebka", composiciones geométricas con lacerías y estrellas, empleo de cerámica vidriada, elementos vegetales estilizados, etc.

Algunas claves de este arte:
♦ El arte mudéjar es producto de la convivencia pacífica de musulmanes, judíos y cristianos que se produjo en la España Medieval. Es una creación artística peculiar del arte hispánico y uno de sus rasgos más singulares.

♦♦ El éxito de este estilo artístico viene dado por la fascinación de los cristianos por el arte islámico, la maestría de los alarifes mudéjares, la economía del estilo y la decadencia de la influencia del arte francés.

♦♦♦ No es un estilo artístico unitario, sino que posee características peculiares en cada región, entre las que destacan el mudéjar toledano, leonés, aragonés y andaluz. Esta diversidad de los focos mudéjares se explica por el factor cronológico de la conquista cristiana del territorio de Al-Andalus.

♦♦♦♦ La consagración como alcázares y catedrales de las primitivas mezquitas tras la conquista cristiana de los territorios musulmanes dio paso, con el tiempo, a la construcción de nuevos palacios y templos que mantuvieron ese carácter mixto propio de lo mudéjar. La adaptación de las viejas fórmulas constructivas musulmanas a los nuevos usos cristianos, como sucedió con las torres-campanario que imitaban alminares, dio lugar a originales edificios donde el Románico y el Gótico, primero, y el Renacimiento y el Barroco, más tarde, se fundieron íntimamente con la herencia islámica. Muros de ladrillo y yeso, arcos de herradura, techumbres de madera, suelos de azulejos, etc. se combinaron así con los sucesivos lenguajes arquitectónicos occidentales para dejar su peculiar lección de convivencia y aprendizaje mutuo.

EL TRABAJO DE LA MADERA

• Los carpinteros mudéjares, herederos de la fecunda tradición artesanal andalusí, nos han dejado magníficos ejemplos de su pericia. Sirvan para ilustrarlo las bellas muestras de mobiliario, especialmente puertas decoradas con lacerías, conservadas en diversos puntos de nuestra geografía

• Es, de todos modos, en las techumbres policromas, donde la carpintería mudéjar alcanzó la mejor expresión de sus conocimientos. La larga serie existente de alfarjes planos y la diversa tipología de armaduras a dos aguas o incluso en forma de artesa invertida, además de aligerar sustancialmente el peso de la cubierta, permitieron plasmar amplios programas iconográficos pintados, que sintetizaban lo mejor de la pintura gótica con los típicos motivos abstractos y geométricos propios de la estética musulmana.

LAS YESERÍAS

La utilización del yeso o aljez, ya de larga tradición en el arte musulmán, será uno de los caracteres más sobresalientes del arte mudéjar. Efectivamente, el yeso, un material relativamente abundante, y por ello económico, sencillo de trabajar y sobre todo muy versátil, permitía su empleo tanto en suelos como en los enlucidos de muros. No obstante, fue en las labores de talla de celosías y estucos donde los maestros artesanos desarrollaron en todo su esplendor toda la rica panoplia de motivos de tradición andalusí, desde los lazos y estrellas a los frisos de mocárabes, las caligrafías o los motivos heráldicos.
Etapas cronológicas y principales áreas de difusión del mudéjar.-

Se suelen  distinguir tres etapas: románico-mudéjar correspondiente a los siglos XI y XII; gótico-mudéjar que se extiende entre los siglos XIII y XVI, y una tercera que se prolonga hasta el XIX, pues es una constante la utilización de algunos elementos mudéjares en edificios de diversas épocas. En el siglo XIX cobra tal consistencia que son numerosos los monumentos catalogados como neomudéjares.

El área de difusión comprende León, las dos Castillas y Aragón como zonas principales. Es un estilo esencialmente español cuya localización más allá de nuestras fronteras es escasa.
Los restos más importantes del románico-mudéjar se encuentran en León y las dos Castillas.

En Toledo se reconstruyen algunos templos mozárabes. En la misma ciudad la iglesia del Cristo de la Vega representa la fusión decidida con el estilo románico pues mantienen el ábside semicircular precedido de un tramo recto; en el exterior arquerías dobladas se alojan en los distintos cuerpos superpuestos. El ejemplar más perfecto es Santiago del Arrabal con torre exenta, a la manera del románico italiano. En Sahagún (León) las iglesias de San Lorenzo y San Tirso.

Gótico-mudéjar, desde el siglo XIII el mudéjar cobra un gran desarrollo tanto por su continuidad en León y en las dos Castillas como por su extensión a los territorios incorporados a los reinos cristianos. Toledo sigue siendo el centro del mudejarismo, reuniendo en el interior de su  recinto capillas, palacios, puertas y sinagogas pertenecientes a dicho estilo. Destacan las de Santa María la Blanca y la del Tránsito.
El mudéjar andaluz recibe el influjo del arte nazarí, siendo patente este influjo en el Alcázar de Sevilla. En Córdoba tiene especial interés la capilla real de la mezquita y la de San Pablo, ambas con bóveda de crucería. Destaca el claustro del monasterio de Guadalupe (Cáceres) de fines del siglo XIV.

En Aragón encontramos el cuarto foco del arte mudéjar, que presenta ciertas peculiaridades respecto a los otros señalados.

La decoración es igualmente rica y profusa, tanto en los exteriores como en los interiores; las paredes se recubren de fajas horizontales con variados temas decorativos geométricos que en ocasiones se convierten en cerámicas vidriadas policromas.

Lo más interesante del mudéjar aragonés son las torres de las parroquias, que al estar situadas junto a las murallas son a la vez campanarios y puertas de acceso a la ciudad. De forma cuadrada son las torres de San Martín y El Salvador ambas en Teruel y con planta octogonal las de Santa María y San Andrés en Calatayud.
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